EL  PRESIDENTE 

A  LOS  HABITANTES  DEL  ESTADO. 


v|_yON  profundo  flolor  tengo  que  anunciaros  que  nuestro  territorio 
ha  sido  invadido  por  tropas  del  Estado  del  Salvador,  que  según  los 
avisos  recibidos  hoy  ocuparon  Jutia|)a,  en  donde  el  Gobierno  habia 
prevenido  que  solo  hubiese  una  peiiueua  guarnición,  para  alejar  re- 
celos respecto  á  aquel  Estado  después  que  el  Sr.  Manuel  José  Arce 
intentó  introducirse  en  él  por  nuestra  frontera. 

Este  atentado  que,  sin  una  previa  declaratoria,  viola  los  derechos 
de  nuestra  patria,  debe  reunimos  á  todos  para  tlefenderla.  El  Gol)ier' 
lio  que  según  habéis  jiresenciado  dictó  todas  las  medidas  í{ue  cor- 
respondían para  que  él  Estado  del  Salvador  no  fuese  inquietado,  se 
apresuró,  ademas,  á  satisfacer  á  su  Gobierno  en  térin¡t)os  francos  y 
leales  sobre  la  aparición  en  la  frontera  de  sus  emigrados,  asegurán- 
dole que  se  ejercerla  la  mayor  vijilancia  para  impedir  que  se  repi- 
tiesen tales  incidentes,  y  sus  ñlticnas  contestaciones  lejos  de  anunciar 
un  rompiuiiento,  daban  á  entender  (¡ue  nuestro  territorio  seria  respe- 
tado. La  ofensa,  pues,  que  ahora  se  hace  al  Estado  descubre  que  so- 
lo se  deseaba  un  pretesto  para  dar  sutlta  á  miras  ambiciosas  y  de 
destrucción. 

Habitantes  del  Estado:  vuestro  honor  y  bien  estar  os  llaman  á 
la  defensa  de  la  patria,  por  que  en  su  independencia  y  en  sus  dere- 
chos están  vinculados  h>9  vuestros  j)articulares.  Si  ella  peligrase  des- 
aparecerían los  adelantos  y  mejoras  que  se  hacen  en  el  Estado  á  la 
sombra  de  la  seguridad  que  tixlos  gozáis  y  del  respeto  inviolable  que 
el  Gobierno  se  ha  eston  ido  á  inspirar  por  vuestras  propiedades, 

Los  enemigos  de  Guatemala  que  ciegos  pretetuian  dominarla,  se- 
rán castigados  en  su  temeraria  etn presa,  como  lo  fueron  ya  otra  vez. 
Nuestro  triunfo,"i  se  trae  la  guerra  al  Estado,  será  tan  seguro  co- 
mo es  n»anifiesta  la  justicia  que  nos  asiste. 

Valientes  Gefes,  oficiales  y  soldados  del  ejército:  oid  la  voi  de 
vuestro  valiente  General,  que  sabrá  conduciros  al  campo  del  honor  y 
todos  os  coronareis  de  gloria  defendiendo  una  patria  que  muchas  veces 
ha  sido  protejida  por  la  Divina  providencia,  y  que  en  la  ¡nesente  oca- 
sión no  dejará  de  serlo  atendida  la  causa  justa  que  defendemos.  La 
causa  de  la  independencia  del  Estado  y  sus  sagrados  derechos  y  la 
seguridad  de  las  personas  y  propiedades. 
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